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Editorial
Desde el año 1996 la Oficina de 

la Causa de Beatificación de la 
Sierva de Dios Madre Bernarda Morin 
ha venido publicando boletines con 
el fin de dar a conocer la vida y obra 
de una religiosa insigne, que vivió el 
seguimiento de Cristo de una manera 
tan notable que no solo destacó por 
la obra caritativa en favor de los 
desamparados de nuestra patria, sino 
que su testimonio sigue siendo de 
inspiración para muchas personas 
que han conocido su entrega y 
generosidad.

Fue una mujer extraordinaria, llena 
de talentos, admirada y querida; sin 
embargo, su vida no fue nada fácil 
y estuvo marcada por sinsabores y 
dificultades. ¿Qué fue entonces lo 
que la sostuvo en medio de tantas 
turbulencias? Su inquebrantable fe en 
la Providencia, a quien se abandonó 
como un bebé en los brazos de su 
madre. Trabajó por los huérfanos, 
enfermos y toda clase de necesitados 
sin descanso, motivando a sus 
hermanas a buscar siempre la voluntad 

de Dios y el servicio a los pobres, 
recordándoles que “la caridad con el 
prójimo no es de simple consejo, es 
un mandamiento de Dios”1 y que no 
se dejaran abatir por los sufrimientos 
de esta vida: “Tened fe y confianza en 
la Divina Providencia; suceda lo que 
sucediere, tenemos a Dios y con Dios 
lo tenemos todo”2.

Hoy vivimos un escenario de 
incertidumbre, producto de la 
pandemia que nos asola y sus 
dramáticas consecuencias. En este 
contexto, les invitamos a hacer eco de 
las palabras de la Sierva de Dios Madre 
Bernarda Morin, ver su ejemplo de 
entereza y su llamada a entregarnos 
confiadamente a Dios “que es muy 
bueno y cuya Divina Providencia 
vela amorosamente sobre todas sus 
creaturas”3. Dejémonos interpelar 
por su memoria y abrámonos a la 
acción del Espíritu que acontece en 

1   Avisos generales de Madre Bernarda, 
sin fecha.
2   Circular N° 23, 17 de junio de 1921.
3   Circular N° 28, 27 de enero de 1926.
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nosotros, en nuestra vida, en nuestras 
relaciones, en nuestra historia 
personal, familiar y social. No hay 
un “afuera”, Dios es todo en todos. La 
vida de Madre Bernarda nos recuerda 
que el Señor sostiene permanente 
y amorosamente la obra salida de 
sus manos: “En Dios vivimos, nos 
movemos y existimos”4, que si bien 
los creyentes no poseemos una varita 
mágica para evadir el mal presente 
en el mundo, como el actual brote 
de COVID-19, gozamos del amor 
divino sin límites, que nos acompaña 
y sostiene, como lo atestigua Jesús 
mismo en los Evangelios: “Yo estaré 
con ustedes hasta el fin del mundo”5.

Este es también un momento para 
ser Providencia unos con otros, 
apoyándonos, consolándonos, 
preocupándonos por quienes están 
más vulnerables frente a la pandemia. 
Cuando la carga se lleva entre varios, 
sin duda se hace más ligera. 

En este espíritu de profunda confianza 
en la Providencia, les hacemos llegar 
el Boletín N.º 32, con todo nuestro 
cariño y nuestra solidaridad en estos 
tiempos difíciles. Esperamos que 
lo disfruten y les sea de provecho y 
que puedan compartirlo ya sea en su 

4   Hch. 17, 28
5   Mt. 28,20

formato escrito o digital.

Quienes conformamos el equipo 
de trabajo de la Oficina de la Causa 
de Beatificación de la Sierva de 
Dios Madre Bernarda Morin, nos 
despedimos con afecto y quedamos a 
su servicio.

¡Providencia de Dios, yo 
espero en Ti!

Oficina de la Causa de 
Beatificación de la Sierva de Dios 

Madre Bernarda Morin
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Madre 
Bernarda y 

la confianza en 
la Providencia 
en tiempo de 

crisis

Por Dr. Fernando Aliaga, 
historiador.
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El tema de la confianza en la 
Providencia que Madre Bernarda 

Morin expresa a lo largo de su vida, 
va a ser el legado carismático que 
va a dejar a su Congregación; tiene 
que ver, en primer lugar, con una 
referencia a lo que han sido los inicios 
de la Congregación en Montreal y que 
vamos a destacar tanto en la biografía 
de Madre Bernarda como después en 
sus momentos de vida. 

El primer momento de su experiencia 
religiosa, que lo podríamos llamar de 
autoformación, se relaciona con lo 
aprendido por Madre Bernarda en su 
familia, con su mamá que está siempre 
inculcándole la experiencia religiosa 
cristiana de los franceses exiliados 
que se encuentran en Montreal o 
en Saint-Henri: son migrantes que 
conservan las tradiciones francesas 
fuertemente religiosas y eso está 
reflejado en su vida por la relación 
que van a tener tanto con el párroco,  
como con las instituciones religiosas 
y la práctica de los sacramentos, que 
va teniendo una fuerte influencia en 
Madre Bernarda para transmitirle 
una opción por Cristo, por Jesús, por 
ese crucifijo que ella va a tener en 
su cuarto y que en ella es tan fuerte 
que llega a escuchar su voz. Es un 
momento muy importante, pues su 
vocación va a tener la voz de Jesús, 

como un algo que surge de su interior, 
en el pequeño bosque que la sumerge 
en una meditación con la naturaleza 
y en el murmullo de una sinfonía con 
que vibra al ritmo del correr del agua 
transparente del río Etchemin. Esta 
experiencia la va a llevar a tener una 
fuerza muy grande, un sentido de 
confianza en la Providencia. 

Al entrar al noviciado se encuentra 
con Madre Emilia Gamelin y admira 
en ella esta entrega a los enfermos que 
incluso pueden contagiarla, es decir, 
hay un sentido de opción por Cristo 
en el dolor y en la muerte. Esa opción 
que hace del carisma fundacional, ella 

Madre 
Emilia Gamelin
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“La Providencia de Dios es para mí el 
amanecer, el atardecer y es también 
mi hogar”.

Madre Bernarda Morin
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Dolores. La Virgen le hablaba en la 
cruz junto a su hijo muerto, el mismo 
Cristo que Bernarda ha tenido desde 
siempre, el Cristo pobre, sufriente.  
Cristo al que le entregaba ropa en los 
migrantes de Montreal, Cristo al que 
le brindaba cobijo en los huérfanos 
de Santiago, Cristo compartiendo la 
vida y evangelizando en medio de los 
mapuches. 

Que su ejemplo de confianza en 
medio de la precariedad nos ayude 
a nosotros hoy a descubrir a la 
Providencia actuando en nuestra 
historia personal y colectiva.

lo toma como una forma con la cual la 
Providencia se le está manifestando en 
Madre Emilia, en Monseñor Bourget 
y en distintas personas, porque sabe 
que la Providencia se manifiesta 
en la historia y por eso opta por ser 
misionera en Oregón o ser misionera 
en Chile, se acomoda enseguida y 
contenta asume una Iglesia con las 
características propias del lugar. Ella 
acoge en los diversos momentos 
históricos el llamado que tiene a una 
vocación que es ser Providencia; 
ser Providencia en Oregón, ser 
Providencia en el barco Elena, en el 
cual venía, y acá en Chile al aceptar 
los huérfanos y posteriormente, las 
escuelas y los hospitales.  

Ella va a descubrir en la historia un 
lugar donde Jesús le va exigiendo 
desarrollar la vocación. Sor Bernarda 
inculca aquí en Chile lo que Madre 
Emilia le ha enseñado, que es 
precisamente el carisma fundacional. 
Dios llama en la historia a ser 
Providencia y Madre Emilia muere 
precisamente por escuchar la voz de 
Cristo en los que estaban contagiados.  

Por último, la gran enseñanza que va a 
dejar a las religiosas es la precariedad 
de su Congregación; la precariedad 
se traduce en un elemento muy 
importante, que es la Virgen de los 
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De la 
incertidumbre 
a la esperanza: 

viviendo el 
Evangelio a la 
luz del legado 
de Madre 
Bernarda

Por Juan Rodríguez, profesor de 
Historia y Asociado Providencia.
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En la actualidad, la incertidumbre 
es la principal amenaza: el estallido 

social en Chile y en varios lugares del 
mundo, la pandemia, la globalización 
y la tecnología. Lo inesperado o 
desconocido se vuelve miedo que 
paraliza. El propio proceso de cambio 
de la sociedad actual lo implica. 
Somos testigos de una revolución 
tecnológica que impacta nuestra 
vida cotidiana. Lo que rompe es lo 
que domina estos tiempos y se hace 
presente en la economía, en la política, 
en lo social y en la comunicación. 
El problema de un cambio, como el 
que se está generando ante nuestros 
ojos, vertiginoso y arrollador, es que 
puede echar por tierra lo bueno y 
positivo que hemos construido. Ante 
eso, hay valores que deben prevalecer. 
La democracia nos da civilidad, pero 
es insuficiente, también se requiere 
sentido de los límites y una idea de 
propósito por parte de los actores 
sociales. En primer lugar, debemos 
considerar los testimonios de temor e 
incertidumbre frente a lo que puede 

ocurrir y a nivel social, la necesidad de 
llegar a acuerdos para poder superar 
el problema; por último, hacer frente a 
la “cuarentena”, palabra del medioevo 
que seguimos utilizando y sentimos 
que nos coarta.

A lo largo de la historia, el mundo ha 
sido azotado por pestes y pandemias 
que han afectado a la población, 
dejando altas cifras de muerte, entre 
ellas la Peste Negra del siglo XIV 
en Europa y la influenza, viruela y 
escarlatina en Chile. En el invierno 
de 1957 aparece un brote de influenza 
en el país. Era un virus proveniente 
de China y Hong Kong; a través de un 
barco estadounidense se propaga por 
Valparaíso y rápidamente al resto del 
país, donde cobró la vida de al menos 
20 mil personas, en su mayoría niños 
y adultos mayores. Chile ocupó uno 
de los índices más altos de muertes 
totales en el mundo1. 

La esperanza está en nuestras fuentes. 

1   Cfr. Historiadores José Manuel Cerda 
y Francisca Rengifo, UDD 22 mayo 2020.

“Lo difícil no es imposible”.
Madre Bernarda Morin, 1913.
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Madre Emilia enfrenta con fuerza las 
pandemias de su época en Montreal. 
Las necesidades de los pobres, de 
los enfermos, de los inmigrantes, 
entre otras, no dejan de aumentar en 
su ciudad; la Comunidad naciente 
conoce horas sombrías cuando las 
hermanas disminuyen en número, 
debido a las epidemias mortales. La 
fundadora se mantiene de pie junto 
a la cruz, siguiendo el ejemplo de la 
Virgen de Dolores2.

2   Cfr. Informe Cambrón.  pp 104-105.

En Chile alumbrará la esperanza 
en tiempos muy difíciles. En 1850 
Santiago presentaba características de 
una antigua ciudad colonial; las malas 
condiciones higiénicas potenciadas 
por el hacinamiento, la falta de agua 
potable y alcantarillado, así como la 
precariedad de la construcción, fueron 
un factor que propagó enfermedades 
infecciosas y una forma de vida que 
fue considerada como “inmoral” por 
la élite. Además, la marginalidad 
volvió peligrosa a la gran ciudad 

Plaza de Armas de Santiago en 1850



13

capital. Las condiciones de seguridad 
eran mínimas, lo que llevó a la 
oligarquía a crear cuerpos de policía 
urbanos y a construir cárceles cerca 
de los barrios populares, con el fin de 
normar y disciplinar a un sector de 
la población. Las autoridades hacían 
ensayos de todo tipo para mejorar 
esta grave situación; entre eso, el 
gobierno solicitó la colaboración de 
las Hermanas de la Caridad, pero 
no se logró concretar tal beneficio, 
dado que las hermanas de dicha 
congregación no llegaron a Chile. 

Ante la preocupación de las 
autoridades que insistían frente a este 
problema, se manifiesta la Providencia 
de Dios: una colonia de religiosas 
canadienses recala en Valparaíso 
el 17 de junio de 1853; el arzobispo 
de Santiago, Mons. Valdivieso y el 
ministro del interior Antonio Varas, 
vieron con mucho entusiasmo a estas 
religiosas, que vendrían a solucionar 
el problema. 

El Chile en tiempos de Bernarda 
Morin, durante la segunda mitad del 
siglo XIX, muestra que la economía 
del país tuvo dos grandes ciclos 
expansivos ligados a la exportación 
de determinados productos a los 
mercados mundiales. En las décadas 
de 1850 y 1860, el crecimiento 

económico tuvo directa relación con 
la exportación de trigo, plata y cobre. 
Las finanzas públicas se estabilizaron 
y los ingresos fiscales crecieron de 
manera significativa por primera vez 
tras la Independencia; se modernizó 
el sistema financiero con la creación 
de numerosas instituciones crediticias 
al alero de la Ley de Bancos de 1860 
y se modernizó la infraestructura 
productiva y de transportes del valle 
central chileno. El auge económico 
permitió al Estado financiar un 
amplio programa de obras públicas 
y educacionales. Aun así, Chile se 
acercaba al centenario caminando 
lentamente en relación con los 
países más desarrollados; con decir 
que el sistema de salud no dependía 
del Estado, sino de fundaciones 
particulares, generalmente de 
carácter religioso o de beneficencia.

Ante este escenario de la realidad 
de nuestro país en la segunda mitad 
del siglo XIX y principios del XX, 
¿cómo no descubrir el gran regalo de 
la Providencia de Dios para Chile, a 
través de la figura de Madre Bernarda? 

Hoy Chile y el mundo viven una 
crisis social sin precedentes. ¿Cómo 
trabajamos el bien común? ¿Qué 
acciones llevamos a cabo como 
sociedad, para enfrentar esta crisis? 
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Asociados Providencia y voluntarios del Comedor Emilia 
Gamelin entregaron comida y regalos durante la Navidad 

2020 a personas en situación de calle.

se transformaron en sala de clases, 
oficinas, almacenes, etc.

Pero así como en 1800 en Canadá 
emerge la figura de Madre Emilia y 
en 1850 en Chile la Providencia es 
representada por Madre Bernarda, 
hoy instituciones civiles, iglesias, 
parroquias y comunidades salieron 
a la calle a encontrarse con el 
necesitado: almuerzos solidarios, 
entrega de víveres, acompañamiento 
y tantas obras que muestran la 
solidaridad a personas a quienes el 
Señor ha manifestado un amor de 
predilección, los nuevos pobres3. El 
3  Cfr. Constitución nº 9.1 

El bien común exige sacrificios, 
como la restricción de algunas 
libertades, pero tiene pleno sentido 
si es para protegernos, buscando la 
consecución de un bien superior, 
como es resguardar la salud de la 
población evitando males mayores, 
como la expansión de la pandemia. 
Además, ¿cómo ayudamos a tantas 
familias para que no se contagien? ¿O 
a aquellas en donde uno o varios de 
sus miembros perdieron el empleo o 
simplemente no pueden trabajar? Les 
toca estar confinados en sus casas, 
muy pequeñas, experiencia que solo 
la vivían los fines de semana; la forma 
de vivir ha cambiado, sus hogares 
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y unidos a María, Nuestra Madre 
de Dolores. Así vivimos hoy los 
Asociados Providencia, donde en 
cada acción a favor de las personas 
necesitadas, vivimos el Evangelio 
porque es Cristo representado en el 
prójimo.

Asociados Providencia y amigas Providencia, junto a  
Hna. Herna Astorga, cocinaron y entregaron un almuerzo 
fraternal para personas en situación de calle en Tocopilla.

lema de la Congregación, “la caridad 
de Cristo nos urge”, nos hace ir hacia 
las personas pobres con un corazón 
receptivo que nos permita dejarnos 
evangelizar por ellos cuando les 
anunciamos la Buena Nueva4.  

Por eso nuestro desafío es ser allí, 
donde las necesidades nos llamen, 
el rostro humano de la Providencia, 
por medio de la compasión y de la 
acción liberadora que encontramos 
en la oración contemplativa, unidas 

4   Cfr. Constitución nº 9



16

Pinceladas 
de la 

Providencia 
en la 

Historia

Datos extraídos desde el 
Archivo Provincial.
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La pandemia nos ha sumido a 
todos en la incertidumbre y ha 

complejizado nuestros espacios 
cotidianos; abruptamente hemos 
tenido que aprender nuevos hábitos y 
formas de relacionarnos. Si ya la vida 
de la mayoría era compleja antes de la 
pandemia del coronavirus, las actuales 
circunstancias han hecho mella en la 
salud física y emocional de muchas 
personas. Algo que nos puede ayudar 
es mirar la historia, reconocer que los 
avatares son parte del devenir humano 
y que los creyentes entendemos 
que no tenemos una “protección 
especial”, sino que por la fe sabemos 
que en cada momento camina junto 
a nosotros “la amorosa Providencia 
de Dios que vela tiernamente sobre 
todas sus creaturas”1. Esa convicción 
nos da una profunda paz espiritual 
y nos anima a avanzar sabiendo 
que Cristo resucitado, el Señor de la 
historia, el principio y el fin de todo, 
hoy nos sigue diciendo: “Yo estoy con 
ustedes todos los días hasta el fin de 
los tiempos” (Mt. 28, 20).

La Congregación de las Hermanas 
de la Providencia, fundada por la 
Beata Emilia Gamelin en Montreal, 
se enraizó en esta confianza 
absoluta en la Providencia, que fue 

1  Circular General N° 28, Madre 
Bernarda Morin, 27 de enero de 1926.

trasmitida a las jóvenes misioneras 
que llegaron a Chile en 1853 y que 
ha sido una constante hasta nuestros 
días. A continuación, compartimos 
algunas pinceladas de la historia de 
la Provincia Bernarda Morin que 
grafican lo dicho y que esperamos 
disfruten y traigan esperanza a cada 
una y a cada uno de ustedes. 

•	 Cuando las Hermanas de 
la Providencia llegaron a Chile, 
encontraron un país que había 
obtenido su independencia hacía 
poco más de 40 años y que necesitaba 
con urgencia establecer estructuras 
que protegieran a la incipiente nación, 
particularmente a los más desvalidos. 
Con ese propósito se había creado 
en 1821 la Junta de Beneficencia, 
pero no era lo suficientemente 
efectiva. “La Casa de los niños 
expósitos reclama con urgencia un 
mejor sistema de funcionamiento. 
Es necesario que la Casa se encargue 
no solo de los pequeños lactantes, 
sino también de la educación de los 
niños hasta cierta edad, lo que al 
presente no se practica”, decía un 
informe oficial de 1850, mientras se 
estaba a la espera del arribo de las 
Hermanas de la Caridad, que nunca 
llegaron a hacerse cargo de esta 
misión que el gobierno les solicitaba. 
Por ello la aparición en Valparaíso de 
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las religiosas canadienses: Victoria 
Larocque, Amable Dorion, María del 
Sagrado Corazón Bérard, Dionisa 
Worwoth y Bernarda Morin, fue 
interpretado como un regalo del 
cielo, tanto por las autoridades 
religiosas como civiles. En noviembre 
de ese año las hermanas ya estaban 
instaladas en una Casa en Santiago al 
cuidado de niñas y niños sin familia, 
en su mayoría menores de 4 años, 
lo que requería mucha atención e 
ingenio para atenderles. Cuentan 
que Sor Bernarda, la más joven de las 
religiosas, sentaba en el suelo a 10 o 

12 y les iba dando de una cucharada a 
cada uno hasta que todos estuvieran 
satisfechos y de ese modo no tener que 
hacer esperar a algunos en demasía. 
Más adelante la misma Sor Bernarda 
ya anciana, escribiría a propósito de 
las primeras hermanas que fueron 
ingresando a la Congregación en 
Chile: “todas ponían mano al trabajo 
de asear la casa, lavado y cocina; lo 
mismo en el cuidado inmediato de 
los niños, que entonces eran traídos 
a la casa muy pequeños. Dormían 
por turno en los dormitorios de 
los niños y a distintas horas de la 
noche se levantaban para ver a los 
enfermitos y asegurarse del orden en 
los dormitorios”. La misma Madre 
Bernarda en varias ocasiones escribió 
a las hermanas recomendando la 
enseñanza religiosa, civil, del trabajo 
y del carácter de las niñas y niños 
internos, atendiendo a que al salir 
de los establecimientos no tendrían 
guía alguna: “Todo el porvenir de 
estas niñas estará pues en formarles el 
corazón en el amor y temor de Dios 
para que encaminen sus pasos por 
una vida verdaderamente cristiana”.

•	 Cada nueva fundación que 
se abría en Chile tenía este sello de 
internado para huérfanos y escuelas 
de diversa índole. Más tarde se fueron 
abriendo otras obras como hospitales, 

Madre 
Victoria Larocque
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casas de retiro y también ya en la 
primera mitad del S. XX, hogares 
para ancianas.

•	 Durante la guerra del 
Pacífico, iniciada en 1879, la Casa 
de la Providencia de Valparaíso fue 
asilo para mujeres, niñas y niños 
expulsados de Perú y Bolivia. Además, 
se alimentaban a otras 200 personas 
que, sin estar albergadas en la casa, no 
tenían para comer a su regreso al país. 
Junto a eso la Casa sirvió de Hospital 
de sangre, atendiendo a los heridos 
de guerra, por lo que fue necesario 
que algunas hermanas de otras 
comunidades fueran a Valparaíso 
para apoyar el trabajo que duró hasta 

el 16 de noviembre de 1881. Durante 
tres años fueron asistidos 1433 
chilenos, 63 peruanos y 33 bolivianos; 
además y en varias oportunidades, se 
dio de comer a batallones enteros que 
volvían del norte.

•	 Entre los años 1887 y 1972 las 
hermanas trabajaron en el Hospital 
de Santo Tomás, ubicado en San 
Francisco de Limache, el que el 
año 1891 fue usado como Hospital 
de Campaña durante la batalla de 
Concón, acaecida por la rebelión 
durante el gobierno del presidente 
Balmaceda.  Para esto fue necesario 
ocupar también una escuela cercana, 
ante el gran número de heridos, de 

Hospital de Santo Tomás
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uno y otro bando, que se elevaron a 
unos 300. 

•	 Una misión icónica que 
continúa hasta nuestros días como 
establecimiento educacional e 
internado es la “Providencia del 
Sagrado Corazón de Jesús de 
Temuco”, fundada en 1894. Las Actas 
de Consejo del 21 de enero de ese 
año dan cuenta de que en el Capítulo 
General anterior, la superiora general, 
Sor Celia Bascuñán, propuso que 
“aunque con algún sacrificio (…) se 
podría llevar a cabo la obra prometida 
por Madre Bernarda (…) de fundar 
una casa de la Congregación en 
la Araucanía en acción de gracias 
por los grandes favores concedidos 
por el Sagrado Corazón de Jesús a 
la Comunidad”  y luego se agrega 
que dicha obra traería muchas 
bendiciones a la Congregación, por 
el “sacrificio que harían las Hermanas 
designadas para ir”. Madre Bernarda 
Morin acompañó en el viaje a las 
religiosas, que posteriormente 
rememoraron su viaje expresando: 
“Cuando andábamos horas y horas 
sin divisar por ningún lado más que 
las espesas y sombrías selvas, entonces 
se nos representaban las dificultades 
que tendríamos que vencer para 
llevar a cabo nuestra empresa (…) 
alejándonos de todos los centros 

civilizados, nos alejábamos también 
de todos los recursos para sostenernos 
y para hacer bien a los demás”. A los 
10 días de instaladas, las religiosas 
ya tenían una escuela gratuita, 
luego un pensionado y finalmente, 
un internado para niñas indígenas, 
las cuales, gracias a la actitud 
cariñosa y cercana de las hermanas, 
fueron venciendo el temor que les 
provocaban los hábitos religiosos, 
cosa no vista por esos lugares 
hasta la llegada de las Hermanas 
de la Providencia, pioneras en la 
evangelización del pueblo Mapuche. 

Casa de la 
Providencia de 

Temuco
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Consolidada la misión, en el año 1901 
un periódico publicaba: “Las monjas 
han debido ellas mismas aprender 
el mapuche (…) a principios de este 
año el número de indias protegidas 
alcanza a 350, de las cuales 200 eran 
internas y las restantes externas. 
Había además 63 niñitos mapuches 
menores de 13 años (…) a los que se 
les enseña a hacer zapatos. La monja 
que nos acompañaba, al tiempo 
de despedirnos, nos dijo que si no 
admitían mayor número de asilados, 
era por la estrechez del local. Las 
solicitudes de admisión abundan”.

•	 Para el terremoto del año 
1906, en la Providencia de Limache 
fallecieron 19 niñas, 17 niños, dos 
trabajadoras y una nieta de una de 
ellas, así como la hermana María 
Matilde Latham sp.

•	 Crónicas de Antofagasta, año 
1914: “Una gran crisis económica 
afectó a todo el país, debido a la 
guerra europea de 1914. Debido a la 
enorme cesantía, el gobierno abrió 
acá en la ciudad tres Ollas del Pobre 
para dar alimento a la gente sin 
trabajo. La beneficencia pidió que 
nos hiciéramos cargo de una de estas 
ollas, a lo que aceptamos gustosas, 
pues nuestro carisma es atender al 
pobre. Se aprovechó el contacto con 
ellos para instruirlos cristianamente. 
Se repartían hasta tres mil raciones 
diarias”.

•	 La fundación de Concepción 
se inició el año 1867 sin ningún 
recurso material. Las hermanas 
fueron instaladas en una casa de 
arriendo desprovista de menaje y 

La Providencia de Concepción
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provisiones. Como todos sabían 
que las hermanas eran pobres, el 
pueblo entero las ayudó con sus 
limosnas. Muy pronto fueron dueñas 
de una manzana entera de terreno. 
Comenzaron a edificar poco a poco 
para poder asilar unas veinte o más 
niñas desvalidas del pueblo a quienes 
se les dio habitación, vestuario, 
alimento, instrucción primaria y 
enseñanza práctica de la virtud y el 
trabajo. Luego también se edificó 
una buena iglesia que fue llamada la 
Iglesia de los pobres.

• 	 Además de Madre Bernarda 
Morin, quien fue condecorada en 
1925 por el gobierno de Chile con la 
Medalla al Mérito de Primera Clase, 
otras religiosas han sido reconocidas 
por su incansable labor: Sor María 
Hortensia Martínez sp.; a su muerte 
en  1937 los mineros de la zona 
pidieron que sus restos quedaran 
en el cementerio de Coronel, donde 
reposan hasta hoy, pues el recuerdo 
del amor con que atendió en el 
hospital de las Minas de Schwager se 
traspasó a los hijos de los mineros, 
que hasta el presente se resisten a 
que sea trasladada a la Bóveda de la 
Congregación en Santiago. Sor María 
Teresa Calderón sp. (+1954): Medalla 
al Mérito y declarada ciudadana 
honoraria de Valparaíso, el año 1948. 

Sor Amarina Rodríguez sp. (+2002): 
Declarada ciudadana benemérita 
de Valparaíso “en reconocimiento 
de gratitud por su admirable labor 
desplegada (en educación) durante 
veinte años”. Sor Justina Saleh sp. 
(+2011): Acto de agradecimiento 
en el año 2005, por sus servicios en 
el Norte Grande de Chile. Sor Fresia 
Aguirre sp. (+2020): El año 2011 
fue reconocida públicamente por las 
autoridades de la ciudad de Ovalle 
porque “impulsó la educación técnica 

Sor Fresia Aguirre
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y abrió nuevas carreras, lo que le ha 
permitido ser reconocida y valorada 
en la región, como una mujer creativa, 
cercana, con un alto sentido de futuro 
y proyectos educativos de vanguardia”. 
Sor Gloria García sp.: homenajeada 
como “directora innovadora” el año 
2013 por el Ministerio de Educación, 
MINEDUC.

• 	 En el Capítulo General 
de 1974 se decidió la creación de 
una Fundación orientada hacia los 
pobres. Se votó llamarla San Vicente 
de Paul, pero después del Capítulo 
se vio que ya había en el mundo 
otras fundaciones caritativas con 
ese nombre, lo que podría generar 
confusión; por ello, se optó por 
llamarla Roncalli, en recuerdo del 
papa Juan XXIII y su amor por 
los pobres. La Fundación Roncalli 
sigue hasta nuestros días apoyando 
proyectos de promoción humana en 
distintas partes del mundo, lo que 
incluye el apoyo entregado a algunas 
obras de nuestra Provincia.

•	 El 24 de enero de 2011 un 
incendio iniciado en la Residencia 
Nuestra Señora de Dolores destruyó 
prácticamente la totalidad de la Iglesia 
de la Casa Matriz. Paradojalmente, 
esa mañana se habían terminado de 
hacer varias reparaciones en dicha 

residencia. Las llamas devoraron el 
templo, el pensionado, lo que era el 
noviciado y el Museo que albergaba 
todo tipo de recuerdos de nuestra 
Madre Bernarda Morin. Bomberos 
logró el control de la situación 
alrededor de las 20 horas, pero 
durante la madrugada se registraron 
dos rebrotes que fueron rápidamente 
amainados. En los trabajos de 
extinción del incendio se convocó al 
90 por ciento de los voluntarios de 
Bomberos de Santiago; participaron 19 
compañías y más de 200 voluntarios, 
de los cuales 14 resultaron heridos 
leves por quemaduras y uno por una 
caída desde altura.  A Dios gracias, no 
hubo ningún deceso que lamentar en 
los voluntarios ni en las residentes.

Estado actual de la nave 
central de la Iglesia Matriz
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Cadenas de solidaridad  
en medio de la pandemia
Contiene una selección de noticias publicadas por la Oficina de 

Comunicaciones de la Provincia Bernarda Morin.
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Madre Bernarda supo escuchar 
la llamada de Dios Providente 

presente en los rostros de los más 
pobres entre los pobres en esta parte 
del mundo. Con coraje, sabiduría y 
amor sin límites, hizo crecer la obra 
de Dios, primero con su atención y 
cuidado a los niños y niñas huérfanas 
y ancianos de aquella época y luego 
con otros servicios demandados 
por las circunstancias. Con el correr 
de los años, se amplió la misión al 
ministerio de Pastoral Parroquial y 
algunas de las obras se convirtieron en 
Colegios que imparten actualmente 
Educación Pre-Básica, Básica, Media  
Científica-Humanista y Educación 
Técnica, con el fin de formar jóvenes 
con calidad evangelizadora y con 
el sello Providencia, que puedan 
colaborar en la construcción de un 
Chile más justo y solidario.  

El confinamiento que ha traído la 
crisis sanitaria por el coronavirus ha 
empeorado la situación de los más 
vulnerables, a los que ha golpeado de 
manera directa; dejando sin trabajo y 
sustento a muchas familias. Así como 
Madre Bernarda fue un ejemplo 
de servicio en su época, la actual 
realidad de pandemia ha motivado a 
las religiosas de la Congregación y a 
todos los colaboradores que son parte 
de las obras de la Provincia Bernarda 

Morin a propagar el amor y el servicio 
a las personas más necesitadas, con 
una preocupación constante, lo 
que se ve plasmado en las múltiples 
actividades realizadas durante este 
tiempo.

Les compartimos solo algunas de las 
muchas muestras de solidaridad:

•	 Las hermanas María 
Antonieta Trimpay sp., Mónica 
Corral sp., Orietta Coopman sp., 
María Fernanda Apablaza sp. y 
la prenovicia Fabiola Reyes, del 
Campus Providencia, compartieron 
sus talentos, tejiendo prendas de 
lana para el abrigo de quienes más 
padecen el frío en el invierno y que 
fueron entregadas a habitantes de un 
campamento de Cerro Navia.

•	 El Jardín Infantil Providencia 
de Valparaíso, obra perteneciente a 
la Fundación Bernarda Morin, juntó 
alimentos no perecibles durante el 
mes de agosto del año 2020, para ir 
en ayuda de una olla común en calle 
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las familias de estudiantes que por 
diversos motivos se vieron afectados 
por la pandemia.

•	 En el mes de junio del 
año 2020 se realizó una campaña 
solidaria, liderada por el Equipo de 
Pastoral del Colegio de la Providencia 
Carmela Larraín de Infante de Maipú. 
Se reunieron diversos productos de 
primera necesidad, los cuales fueron 
recepcionados en las dependencias 
del Colegio. Esto permitió ayudar a 
más de cincuenta familias. 

Phillipi, una de las tantas surgidas en 
la ciudad puerto.

•	 El Equipo de Pastoral del 
Colegio Providencia de Temuco 
impulsó en el mes de octubre del 
año 2020 una campaña llamando 
a sensibilizarse de manera creativa 
con las personas de la tercera edad, 
valorando su entrega y testimonio y 
respetando su dignidad como hijos 
del Padre Providente.

•	 Durante el mes de julio del 
año 2020, el Colegio La Providencia 
de Ovalle benefició a 400 alumnas 
con chips de conectividad a internet, 
gracias a una donación de la propia 
institución y de la minera Doña Inés 
de Collahuasi.

•	 El Equipo de Pastoral, 
en conjunto con funcionarios y 
profesores del Colegio Sagrados 
Corazones de La Serena, se unió para 
organizar una campaña de ayuda a 
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•	 Hermana Ana Georgina 
Rozas sp., administradora del Colegio 
Providencia de Linares, en compañía 
de miembros de dicha comunidad 
educativa, apoyaron con alimentos al 
Comedor Solidario de la parroquia El 
Carmen de esa ciudad.  

En estos ejemplos de lo que ha sido 
la acción solidaria en la Provincia 
Bernarda Morin, queremos agradecer 
todo el esfuerzo y compromiso de 
las comunidades educativas que, 
a pesar de la adversidad de estos 
tiempos, han seguido adelante 
con sus tareas docentes y además 
preocupándose de las necesidades 
especiales surgidas en la pandemia. 
Nuestra gratitud también a todo el 
personal que trabaja en las obras de 
Acción Social y en la Comunidad 
Bernarda Morin. A través de su 
entrega, constancia y compromiso, 
se ha podido seguir atendiendo a 
quienes, por su condición de mayor 

vulnerabilidad, requieren del apoyo 
generoso de otros. Ustedes han sido el 
rosto humano de la Providencia, Dios 
les bendiga.

“Todas unidas 
en unos mismos 

sentimientos, 
formamos un 

solo cuerpo, un 
solo corazón y 

una sola alma”.

Madre Bernarda Morin 
Circular N.º 15, 30 de marzo de 1911
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Desde el 31 de enero hasta el 15 de 
febrero del año 2020, viajaron a 

la Santa Sede hermana Elvira Letelier 
sp., persona enlace de la Causa y el Sr. 
Fernando Aliaga, historiador a cargo 
de escribir la Positio, documento 
utilizado en el proceso por el cual 
una persona es declarada Venerable. 
El objetivo del encuentro era ver 
el estado de avance del proceso de 
beatificación de la Sierva de Dios,y en 
especial de la Positio. Se reunieron con 
las personas de la Curia relacionadas 
con el proceso y también con Hna. 
Karin Dufault, superiora general de 

Viaje a la Santa 
Sede y estado de la 
Causa 

Hna. Gloria 
García sp. se une al 
equipo de la Causa

Enero y Febrero de 2020

Enero de 2018

Huellas de Madre Bernarda 

Noticias breves

El año 2018 se integró al equipo 
de la Causa hermana Gloria 

García sp., quien ha colaborado en 
dinamizar un trabajo que requiere 
mucha constancia y paciencia.
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la Congregación, quien viajó desde 
Montreal para dicho efecto. 

En palabras del Sr. Aliaga, se pudo 
presentar todo el trabajo que la 
Oficina ha estado realizando en 
relación a Madre Bernarda, como 
las declaraciones de los testigos y 
los documentos y cartas recopiladas;  
trabajo que el Equipo del Centro 
Bernarda Morin ha realizado desde el 
2014 hasta el 2019. Sin duda, el viaje a 
Roma es un avance en el trabajo que 
además incorporó un colaborador 
externo que será el responsable de 
hacer la redacción, utilizando una 

metodología muy específica y exacta, 
nominación que quedó en manos 
del Sr. Maurizio Cancelli y que se 
suma a las labores del postulador, 
padre Giuseppe Guerra, y del relator, 
monseñor José Jaime Brosel Gavila.

En Chile la oficina sigue trabajando 
en el envío de la documentación que 
se va solicitando y en dar a conocer a 
nuestra querida Sierva de Dios Madre 
Bernarda Morin y su ejemplo de vivir 
el Evangelio comprometida con las 
personas pobres y necesitadas de su 
época. 
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Actividades por 
conmemoración 
del 50 aniversario 
de unión 
congregacional 

Julio 2020

El 1 de julio de 2020 se 
conmemoraron los 50 años de 

unión, después de que las Hermanas 
de la Providencia de Chile, debido a 
una serie de situaciones, quedaron 
como una Congregación de Derecho 
Pontificio, independiente de Canadá, 
por un decreto del papa León XIII, 
emitido el 17 de marzo de 1880. 

Los lazos de afecto entre Montreal y 
Chile que se fueron restableciendo 
después de la separación, sumado a 
los nuevos aires que trajo el Concilio 
Vaticano II, lograron la tan anhelada 
unión. Durante el año 2020 hubo 
diversas conmemoraciones, siendo 
las más destacadas una reunión 
congregacional el 20 de agosto, 
organizada por nuestra Provincia bajo 

la responsabilidad de Hna. Gloria 
García sp., a nombre del Liderazgo 
Provincial, y de la prenovicia Fabiola 
Reyes; además de una liturgia de 
acción de gracias el 23 de octubre, a 
cargo del Consejo General.

“Al escribir esta carta, querida Madre, 
me recuerdo que Usted, sor Jean de 
la Croix y yo, nacimos en la misma 
parroquia; somos más o menos de 
la misma edad y hoy formamos un 
triángulo que abraza a toda América. 
Que agradece al Cielo el que estos 
lazos se reestablezcan, que nuestros 
corazones, nuestras almas y nuestras 
obras se unan por la práctica de 
una misma regla…”, escribió Madre 
Bernarda Morin a Rvda. Madre 
Godofreda, superiora 
general, en una carta del 20 
de julio de 1887.
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Oración
Oh corazón 

misericordioso de Jesús, 
que en tu infinita ternura 
para con la humanidad 
sufriente, suscitaste a la 
Madre Bernarda Morin 

para el cumplimiento 
de los designios de tu 
Providencia sobre el 

instituto que fundó en 
Chile y la llenaste de una 

tierna compasión por 
las miserias del prójimo; 
dígnate concedernos la 

gracia que te solicitamos 
por su intercesión a fin de 

que ella sea glorificada 
en la tierra y nosotros, 
imitando sus virtudes, 

podamos glorificarte en 
el cielo.

Así sea.

Con licencia eclesiástica.
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Si usted recibe una 
gracia, ya ha recibido 
una o necesita un favor 
por intercesión de la 
Sierva de Dios, por favor 
comuníquelo al Centro 
Bernarda Morin: 

Será un gusto recibir 
testimonios de 
agradecimientos o 
peticiones.

Terranova 140,
Providencia,
Santiago.

+56 2 2205 5947

centrobernardamorin@
providenciasp.cl


